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OPINIÓN

No hay día en que no se escuche, se lea o se viva algún 
episodio de violencia. En las escuelas, en los hogares, 
en los barrios, en las calles. La pandemia nos dejó 
marcas profundas: aislamientos prolongados, duelos no 
elaborados, vínculos fracturados, incertidumbre soste-
nida. Pero quizás una de las secuelas más graves —y 
menos atendidas— ha sido el aumento de las violencias 
cotidianas. No solo hablamos de agresiones físicas o 
verbales, sino también de la violencia estructural que 
se expresa en la indiferencia, en la falta de escucha, 
en la negación de la emoción como conocimiento. 
Como educadora, me preocupa profundamente que 
nuestras comunidades educativas se enfrenten a este 
escenario sin herramientas para abordarlo desde su 
raíz. La escuela —tan golpeada, tan sobreexigida— 
necesita, hoy más que nunca, dar un giro: uno que 
nos saque del reduccionismo del currículum técnico 
y nos permita abrirnos a una pedagogía del cuidado, 
de los afectos, de la vida sentida. No se trata de su-
mar una asignatura más, sino de cambiar la forma en 
que habitamos el aula. El llamado “giro afectivo”, que 
emerge desde las ciencias sociales y humanidades 
críticas, nos invita a reconocer el papel constitutivo de 
los afectos en la subjetividad, en el conocimiento y en 
la acción. Los afectos no son “extra” ni “accesorios” 
al aprendizaje: son su condición misma, sin embargo, 
seguimos educando como si lo emocional fuera un 
obstáculo en vez de un puente. El Dr. Raúl Anzaldúa, 
investigador  de la UNAM señala con lucidez: “educar 
es siempre un acto de intervención en el deseo del 
otro; por eso, la ética del cuidado y la alteridad no 
son opcionales, son el corazón mismo de cualquier 
pedagogía emancipadora”. Si no atendemos esa 
dimensión afectiva, el riesgo es seguir reproduciendo 
prácticas educativas deshumanizantes que, lejos de 
mitigar la violencia, la profundizan.

Lo afectivo no es lo “blando”, lo “menos científico”, 
como algunos aún creen. Es lo esencial. Es lo que 
nos permite tejer comunidad, restituir la confianza, 
reconfigurar los vínculos. Hoy, frente al aumento de las 
violencias, urge reeducarnos en la sensibilidad, en el 
encuentro, en el reconocimiento mutuo. Necesitamos 
formar a docentes que comprendan la afectividad no 
como un anexo, sino como una epistemología: una 
manera de conocer, de enseñar, de vivir. Las violencias 
post pandemia no se combaten solo con castigos ni 
protocolos, reglamentos, normativas, más protocolos, 
actualización de protocolos transmitidos y enviados, 
publicados, archivados. El giro afectivo no es una moda. 
Es la posibilidad de reencantar la educación para que 
vuelva a ser lugar de vida, no de reproducción de la herida.

Violencias post 
pandemia y el giro 
afectivo

Durante las últimas semanas, el proyecto de tren 
de pasajeros entre La Serena y Coquimbo volvió 
a instalarse en la conversación pública. Hubo re-
uniones, recorridos por la vía férrea, anuncios en la 
prensa y un aparente compromiso transversal para 
avanzar en una iniciativa que la ciudadanía viene 
esperando hace décadas. Pero hoy, a poco más de 
dos semanas de ese impulso inicial, lo que reina es 
la incertidumbre.

El proyecto ilusiona, pero aún camina sobre terreno 
difuso. No existe información clara sobre cuál será 
la modalidad de inversión. Desde el municipio de 
Coquimbo han emplazado públicamente a la Compañía 
Minera del Pacífico (CMP) a comprometerse con 
esta iniciativa, ya que la autorización para utilizar la 
vía férrea —que es compartida con el transporte de 
carga— es clave para seguir avanzando. Pero hasta 
el momento, no hay respuesta oficial de la empresa 
ni señales concretas de avance.

En este contexto, la transparencia no es una opción: 
es una obligación. No se puede seguir construyendo 
expectativas sin entregar información sólida, plazos 

claros ni certezas sobre la viabilidad financiera. La 
ciudadanía necesita saber quién está realmente 
comprometido, cuáles son las etapas que se ave-
cinan y qué tan posible es que este proyecto deje 
de ser solo un tema mediático para transformarse 
en una solución tangible a los graves problemas de 
congestión que afectan a la conurbación.

Lo que preocupa es que, tras dos semanas de 
reuniones y apariciones públicas, las autoridades 
y los actores involucrados han guardado silencio 
sobre puntos esenciales. ¿Cuándo se resolverán 
las dudas sobre los estudios? ¿Quién aportará los 
recursos? ¿Existe una ruta formal para destrabar 
el uso de la vía férrea?

La región no necesita anuncios fugaces ni titulares 
que se diluyen con el tiempo. Necesita información 
concreta, responsabilidad comunicacional y un tra-
bajo sostenido. El tren de pasajeros es, sin duda, una 
alternativa de movilidad estratégica, pero solo será 
viable si se construye sobre la base de la verdad, la 
transparencia y el compromiso serio de todas las 
partes. Todo lo demás es solo humo.

El tren de pasajeros: la urgencia de la transparencia
La región no necesita anuncios fugaces ni titulares que se diluyen con el tiempo. 

Necesita información concreta, responsabilidad comunicacional y un trabajo 
sostenido.

EDITORIAL

Cada 7 de julio se conmemora el 
Día de la Conservación de los Suelos, 
pero poco se habla de una erosión 
invisible: la provocada por residuos 
industriales mal gestionados que 
contaminan silenciosamente la tierra 
en Chile. A diferencia del agua o el 
aire, no existe una ley que regule esta 
contaminación, ni normas de calidad 
ni un catastro nacional que permita 
dimensionar el daño. En este vacío, 
miles de toneladas de lodos, aceites 

y escorias son dispuestas cada año 
sin trazabilidad ni tratamiento real.

Aunque la valorización de estos 
residuos es técnica y legalmente 
posible, sigue siendo desincentivada 
frente a la opción más barata y ex-
pedita de enterrarlos. En la práctica, 
el sistema legal actual no solo tolera 
esta dinámica, sino que la incen-
tiva, perpetuando un modelo que 
compromete la salud de nuestros 
suelos y, con ello, la base misma de 
nuestra producción agrícola, forestal 
e industrial.

En este contexto, el proyecto de ley 
Marco de Suelos (Boletín 14.714-
01), ingresado en 2021 y aún en su 
primer trámite constitucional, parecía 
una oportunidad para enfrentar esta 
deuda ambiental estructural, sin 
embargo, la decepción es evidente. 
El proyecto declara principios como 
la gestión sostenible y la creación 
de un catastro nacional, pero no 
establece obligaciones concretas ni 
fija estándares de calidad del suelo, 
contaminantes prioritarios o niveles 
de intervención. Aunque menciona un 
sistema de monitoreo y futuras normas, 

carece de plazos, exigencias técnicas 
y mecanismos de fiscalización, y no 
contempla una institucionalidad espe-
cializada que implemente y coordine 
acciones efectivas.

La experiencia internacional muestra 
otro camino. Alemania ha identificado 
más de 300.000 sitios con poten-
cial contaminante, y ha intervenido 
más de 40.000, aplicando el prin-
cipio de “quien contamina, paga” 
y tecnologías como excavación y 
biorremediación. En Estados Unidos, 
el programa Superfund ha movilizado 
más de 20.000 millones de dólares 
desde 1980 para limpiar sitios tóxicos, 
combinando fondos públicos con 
exigencias legales a contaminadores. 
México mantiene un registro nacional 
de sitios contaminados (RESICO) y 
exige planes de remediación apro-
bados por la autoridad ambiental. 
Colombia, por su parte, cuenta con 
guías técnicas obligatorias para diag-
nosticar, declarar y recuperar suelos 
degradados por residuos peligrosos. 
Sin suelos sanos, no hay productivi-
dad sostenible, transición ecológica 
ni justicia territorial. 

Residuos sin 
ley, suelos sin 
defensa: Chile 
en amenaza
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